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3º DOMINGO DE PASCUA 
CICLO A (19 de abril de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)        (No olvides encender el Cirio Pascual) 

(Canto de Entrada) 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

Moderador/a: Bendigamos al Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte. 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Moderador/a: Continuamos celebrando con gozo este tiempo de Pascua, 

porque creemos que el Señor Resucitado continúa haciéndose presente en el 

camino de nuestra vida, como se hizo presente en el camino de los 

desilusionados discípulos de Emaús. 

¡Bienvenidos a dar gloria a Dios y a darle gracias! 
 

Como los discípulos de Emaús también nosotros nos encontramos en 

situación de abandono y de desconfianza; pero acudimos confiados a Dios 

para pedirle: 
 

- Tú, que con tu muerte has vencido nuestra muerte: Señor, ten piedad: 
 

- Tú, que por tu resurrección nos has dado nueva vida: Cristo, ten piedad: 
 

- Tú, que por el bautismo nos haces miembros de tu Iglesia: Señor, ten piedad: 
 

Dios, Padre bueno, lleno de ternura y comprensión, perdona nuestros 

pecados y llévanos a la vida eterna.  

Todos: Amén 
 

Moderador/a: Con fe vibrante y gozo que irradia paz en nuestras almas 

proclamemos alegres: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 

 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Que tu pueblo, oh, Dios, exulte siempre al verse renovado y rejuvenecido 

en el espíritu, para que todo el que se alegra ahora de haber recobrado la gloria 

de la adopción filial, ansíe el día de la resurrección con la esperanza cierta de 

la felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
 Todos: Amén. 
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A, TERCER 

DOMINGO DE PASCUA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, 

estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 Qué hermosa página la del Evangelio de este tercer Domingo de Pascua. 

Desencantados de los sueños, los proyectos y los momentos fuertes de los días 

transcurridos con el Maestro, los discípulos de Emaús vuelven a casa para 

reanudar la vida que habían dejado, la de antes del encuentro con Él. Habían 

transcurrido apenas tres días desde su crucifixión, y la desilusión, el miedo y 

las dudas reinaban entre sus seguidores. 

Se alejaban de Jerusalén, del sueño no realizado, de Cristo y de su 

mensaje, tristes porque ya habían tomado la decisión de abandonar el proyecto 

que los había llevado a seguirlo. 

Es la historia de todos nosotros cuando nos desencantamos de situaciones 

que nos plantean tomar una decisión en las encrucijadas, y en muchos casos 

nos parece que la única respuesta a nuestro malestar es volver atrás, renunciar 

y resignarnos. 

Durante el camino, un desconocido se une a los dos y parece ignorar los 

acontecimientos que acaban de ocurrir. Comienza a hacer preguntas precisas, 

las cuales desatan toda la amargura y el desaliento. Primero los escucha, y 

luego comienza a explicar las Escrituras: es un diálogo, un encuentro que deja 

huella; de modo que, aunque aún no han reconocido a Jesús, le ruegan que se 

quede con ellos. Quédate con nosotros, porque atardece. 

Esta es quizá una de las oraciones más bellas que encontramos en el 

Evangelio. Es la primera oración que se eleva de los discípulos al Resucitado, 

y es conmovedora esta invitación que todos podemos dirigirle para que Él se 

quede con nosotros y entre nosotros. 

Por eso, no dejemos de buscar a Jesús, concentremos la mirada en un 

compañero de viaje al que muchas veces no vemos, reconozcamos a Aquel que 

puede hacerse presente si vivimos entre nosotros el amor mutuo. 

El camino de Emaús es símbolo de todos nuestros caminos, es el camino 

del encuentro con el Señor, es el camino que nos devuelve la alegría del 

corazón, que nos lleva de nuevo a la comunidad para dar testimonio juntos de 

que Cristo ha resucitado. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
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Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Confiando en la presencia de Jesús Resucitado entre nosotros, 

elevemos al Padre nuestra oración. 
 

1.- Por todos los que en la Iglesia han recibido la misión de anunciar la Palabra 

de Dios: para que, meditándola asiduamente, puedan transmitirla a los demás 

con acierto y valentía. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por las familias cristianas: para que sientan la presencia discreta de Jesús 

en medio del hogar y le tengan como uno más de la familia. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por aquellos que, como los discípulos de Emaús, se sienten decepcionados 

o desanimados y caminan sin esperanza: para que el Señor Jesús camine junto 

a ellos, abra sus ojos y encienda sus corazones. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por todos los aquí reunidos: para que sepamos reconocer mejor a Cristo que 

está presente en el prójimo, en la sagrada Escritura y en el Pan Eucarístico. 
Roguemos al Señor. 
 

 Escucha, Padre, las oraciones que te dirigimos y danos la alegría de 

acoger a tu Hijo en la fracción del pan, para que lo podamos conocer y amar 

en la entrega gozosa a nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. 
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y confianza: 

 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, 

mi paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, 

y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos.   Todos: Amén.  
 

Moderador/a: En el Espíritu de Cristo resucitado, nos damos fraternalmente la 

paz. 
(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
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Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por la experiencia de encuentro contigo y con Jesús 

resucitado, en el Espíritu Santo. 
 

- Te bendecimos, porque nos invitas a una convivencia familiar y amigable 

estando tú en el centro como vínculo de unión y reclamo de equilibrio en la 

diversidad. 
 

- Te bendecimos, por Jesús, Camino y Alianza, para todos los que te buscan. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

Que nos encontremos con Jesús Resucitado y caminemos a su lado 

siguiendo sus huellas. Ayúdanos a reconocer tu presencia, a escuchar tu 

palabra, a recuperar la esperanza y a recorrer el camino alimentados por tu pan. 

A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la 

alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
   Todos: Demos gracias a Dios. 
 


